
—í.n<, noticias de Mnntevidro que haa llegado al 
Havri- por hi .li/<o;//r, alcíiii/.an al H de febrero. 

I.a posifioii tie Hosas se complicaba de dia en 
(lia , pues se le liabiaii sublevado muchas provincias 
del interior. 

Por el contrario, la posición del gobierno de 
Montevideo se mejoraba por ¡nomenlos. Después de 
una nueva eiriisiou en metálico por valor de 120,000 
pcsds , diclu) gobierno acababa de realizar un em­
préstito de :U)t),000 pesos fuertes. Pur otra parte, el 
ejercito del general Oribe, al i)arecer se hallaba 
aiwtido a resultas del descalabro de Servando Gó­
mez. 

I.a lejíion eslrangera scjíuia siendo un modelo 
de admiración (lara su constancia y sufrimiento, á 
pesar de que hace ya uti año está sobre las armas 

—Fl Stiindaril en su número del dia 28, dice que 
aipiella mafiana no se habían recibido noticias de 
[larte alguna del globo, y que no se esperaba correo 
de punto alguno. Según esta inamfcstaci(m, nada 
estraña es la escasez de noticias que contienen los 
perióilicos ingleses. 

El solo hecho importante de que hoy se ocupan 
fs el de la declaración hecha á ambas camainas , do 
que los directores de la compañía de las Indias 
Orientales, habían manifestado ¡il gabinete que 
lian hecho uvo de su facultad discrecional al lla­
mar al gobernador general de las Indias, lord Ellcn-
borougb. Eii la de los lores, el marques de Ripon 
declaró ¡pie dicha disposición no había merecido la 
aproliacion del gobierno. En la <le los comunes , sir 
íloberto l'eel hí^o pr.'sente la decisión del tribunal 
ili- directores sin observación alguna ; y M. Mac-
r.nuley innuilestó que siendo asi. aplazaba hasta la 
vuelta ilel lord Elleuborough una moción que pen­
saba hacer sobre los asuntos dc^iwalior: sir Rober­
to l'eel guardó silencio, lo que podrá ser indicante 
de que el gobierno no trata de oponerse al golpe de 
autoridad del tribunal de directores. 

—En Stocohno ac,d)a de aparecer una especie de 
manilieslo dirijido á los aldeanos del reino de Sue-
cia, (irmado por ocho individuos de la orden, entre 
los cuales figura llans Jansen. Se dice en él que los 
aldeanos conijionen las cinco seslas partes de la na­
ción, (pie poseen tos tres quintos del terreno y pa­
gan las tres cuartas [lartes de la contribución, y que 
sin embargo no entran en la representación nacio­
nal mas que por una cuarta parte. Se reproducen 
asi mismo en el maniíiesto los principales argumen­
tos con que fue apoyada la proposiciim que se prc-
senbk en la última sesi(m referente á los cambios 
une deben efectuarse en la representación. 

—En los |)eriódicos alemanes hallamos muchas 
noticias rentísticas, l'or una parte se dice, que el rey 
íthton está decidido á negociar un empréstito de 20 
inillonci de drachmas, garantizando el pago de su* 
intereses C(m la mitad del presupuesto de la casa real, 
l'or otra parte dicen, que el barón Ch. de Uolhschild 
eftará de vuelta en Ñapóles después de haber cun-
rluido con el gobierno |iontilica{ un empréstito de 
'200,000 escudos, el que en caso de necesidad impre­
vista podrá aumentarse á 2 millones de la propia 
moneda, l'or último, que en (lénova se acriba de 
fundar un banco de descuento v de depósito, por me­
dio de cuatro mil acciones de a 1000 Uro cada una. 

{Constitutionnel.) 

T 
Andalucía. 

CÁDIZ 27 de o6rií.=l.as noticias de haberse 
solilevado la parte española de la isla de Santo Do­
mingo, separándose del gobierno de Haiti, es una 
inmensa importancia para nosotros si sabe aprove-
eharse y se acude pronto. Apoyando aquel movi­
miento i)uedc darse \uía garantía poderosa á n«cs-
tras otras islas. Aquellos naturales necesitan nueva 
protección y tienen derecho á ella , y .son para los 
intereses de España un auxiliar poderoso, i Dios 
quiera que se saque partido de un acimlecimiento 
tan oportuno 1 Pero sin duda es cuestión de tiempo 
y no nay que perderlo. 

fCorresp. del Ero) 
CORDOB.A 4 de mai/o.^Hoy entra el regimiento 

tle caballería núm. 14 (Numancia) procedente de 
arriba. No sabemos su destino. Continíia el derribo 
del arco real, no obstante las discusiones habida». 
r,omo era la puerta llamada de Hierro por los roma­
nos, solo parece había de ellos el torreón avanzado 
y los arcos que con él ligaban, en cuyo hueco exis­
tia una casa carbonería. La iglesia , cuyo presbiterio 
posaba sobre el arco, era una mezquita árabe que 
se cfuisagró como iglesia parroquial b.ajo la advoca­
ción del Salvador del Mundo, á la cual se agrega­
ron después las Eirnparedadas ( así se llamaron an su 
orijeni tituladas del Espíritu-Santo, monjas domi­
nicas ulteriormente. Era antigüedad notable. 

lid.) 

VIl.I.A HARTA DEL ALHONDIGUILLA (Córdo­
ba) 2t> de afcíí/.—Esta población es interesante por 
ser única en este gran desierto y punto intermedio 
para Los Pedroches, Almadén, La Hinojosa y Fiien-
leahejnna, y jior donde hay días que pasan ó des­
cansan mas de 400 caballerías. Fue constituida ron 
ayuntamiento propio y se mandó por el gobernador 
civil, marqués de La Paniega, se le diera su parte 
de propíos y pósito de Obcjo y Expiel , de donde 
antes dependía, y posesión de su término. Nueve 
años van transcurridos y todavía estamos in ttatu 
qun. Entretanto ha cosfado la gefatura política á 
los contribuyentes qnnÁ mas de dos millones , y la 
escelentísiina diputací(m provincial tal vez alg'nna 
rosa mas. ¡Y á esto se llama gobernación I Sin duda 
es un vicc-versa. fidem.j 

TRASSIERA (Córdoba) 30 ie ahril.=Ui minas 
de este término ¡jrHgresan con ias mayores venta­
jas, pues la sociedad de la Constancia ha construida 
ya hornos, y las fundiciones han correspondido de 
un modo halagüeño.—Hay varias corapañias situa­
das en este territorio. La titulada Ae. IMS Ahderrame-
nes, IM unión eordovesa y otras tienen pertenencias 
en esplotacion. 

Esto evitará que desaparezca esta población anti-
quifima, y cuya iglesia es aun resto de la de un 
«onvento de Templarios. Su situación es muy favo­
rable y su territorio estenso. Pero aunque es la mas 
jnuHídiata que tiene sn capiUl, Conloba, parece 
corno sí las autoridades hubiesen estado para fomen­
tarla en Castellón ó Pontevedra. (ídem.) 

ZAMBRA (Córdoba) 27 dv a6ri7.=Fn esta pobla­
ción se encuentran continuamenle grandiosos vesti­
gios de su antigua e\istencia, fuaiuU) bajóla domi­
nación nwiana era la Zizimhrium de ellos. Abura se 
han descubierto unos fragmentos considerables yeii-
tre ellos varias monedas antiguas romanas y 'rel-
tihéricas que han sido remitida» al sefwr Diaj de Mo­

rales. Unas hay de Vespasiano, otras de Segobriga 
y alguna muy estraña. 

Este purblt»-que fu« tair célebre on loantigno 
y bajo los árabes, no puede conseguir hoy qui; se le 
consiitiiiya ayunlamient«i aunque lo necesita y tiene 
mas de 2,'»0 vecinos. (Idtm.) 

Á ILLA DEL RIO 1." de moi/o.=El crédito pítljüco 
ó sea Ja llamada amortización, ha despojadoá esta ¡lo-
blatioB de una pingüe fnndation destinada á objetos 
de ulJIidad púlAica; á saber, la de la fír(/f n de <a Es­
trella , patrona del pueblo. \A tei-cera parte de ella, 
sí, estaba cunsagcada al cultu; pero do las otras do» 
terceras partes, la una era para objetos de beneficen­
cia, y la otra [lara componer el camino basta ai si-
tío de la aparición de la virgen. Los amortizados han 
copado con todo, y no ha habido quien delienda los 
intereses públicos. Y como el camino al sitio de la 
aparición, ó sea el humilladero, es el arranque del 
camino á la campiña, yace sin componerse y los mis­
mos vecinos imposibilitados de tráiisito. {Id.) 

MAUBELLA 29 de ahril.=Como desde aquí ve­
mos el país Vecino , nos llama mas la atención la 
cuestión marroquí que á esos señores de Madrid. En 
cuanto á espcdicion para allá lo creemos un ensue­
ño. Para acn no es muy de temer á pesar del fana­
tismo de este Abdcrramen, aunque dicen ha asegu­
rado que iráá-hacer sus abluciones en ta gran mez­
quita de sus antepasados. Pero entretanto nuestros 
pocos ó muchos buques de guerra no habrían de es­
tar archivados. línfrente tenemos, después de la ría 
de Tetuan, á Fugaza el rio de los Alamos, Mosta­
za etc., donde se albergan los barcos marroquíes, 
l'n vapor de guerra bastaba á destruirlos ó conte­
nerlos. (/(/.) 

MOTRIL 27 dea6n7.=€orao aquí tenemos fren­
te á fn-nle la costa Marroquí y nuestra plaza de Alhu­
cemas, se loma un interés mas especial en la cues­
tión pendiente. Parece que la escuadrilla nuestra 
mit ha estado ocupada antes en Cataluña, Alicante 
y Cartagena, en ninguna parte pudiera consumir sus 
raciones y ganar laureles que sobre aquella costa, 
l'n vapor de guerra que la recorriese y visitase sus 
escondrijos, podría sin inconvenientes destruir los 
harquíchuelos hcrberíscos. .\.si nos garantizaríamos 
contra sus piraterías: pues aunque en general, los 
cárabos marroquíes son solo de unos 100 quintales 
de porte, es lo suliciente para admitir un par de 
docenas de desesperados ó fanáticos que sacriliquen 
á un buqu« indefenso que encuentren. 

fCorretj). del Ero.) 
Í D E M 28.=:Cualquiera aunque no haya pisado 

este territorio sabe que forma un departamento aisla­
do por la naturaleza del resto del reino de Granada. 
La Alpujarra está separada por la jigantesca cordi­
llera de Sierra Nevada , y es absurdo el hacerla de­
pender de una capital al'Norte de ella y sin caminos 
todavía transitables para atravesarla. 

De consiguiente este país debiera tener su capi­
talidad propia; y este es su centro. Asi se podría im-. 
pulsar el desarrollo de su prosperidad , el fomento 
de sus ricas plantaciones de caña de azúcar y algo-
dim , superiores á los de América; y otros se acli­
matarían. Este punto intermedio de Málaga á Alme­
ría y fronterizo á Melilla , necesita hacerse punto 
mercantil como puede y debe serlo. 

{(Idem.J.J 
r.UADALCANAL 30 de abril.==VA buen aspecto 

que presenta aquí 1» minería debiera hacer al go­
bierno interesarse mas activamente en la recons­
trucción de los caminos que cruzan por este punto. 
Es verdad que se habla de ello hace mucho tiem­
po. Pero nada se hace. Esta poblaciim es interme­
dia entre Sevilla, Mancha, Estreraadura y Córdoba; 
y el arrecife á Madrid desde la primer.á de dichas 
capitales ahorra tres jornadas. Es una calamidad 
para los pueblos el aspirar á hacer estas cosas en 
grande. Basta recomponer los caminos tal cual eitis-
len y eiislian desde los romanos: y con lo que se 
malgasta en tonterías , habría de sobra para ello. 

(Idem.J 

y se publicarán hechos abundantes de comprobación, 
sean hijos de la imprevisión ó de intención. 

Hoy llegan el gefe político é intendente de Alcoy. 
Parece que- el primero ha preso dos barateros y 
perseguido los juegos. La milicia de Alcoy continua 
Al pie ; pero tanto ella como la de Elí'he y Elda 
desaparecerán, porque no se tolera semejante cosa, 
por mus que hayan salvado á los hombres del mando, 
por elíolorcíllo que tiene. 

Este comercio no está muy acorde con el in-
tcndonte, particularmente con motivo de la sus­
pensión de las letras á GO y 90 dias en pago de de­
rechos de aduana. Se cree que es una medida del 
intendente sin anuencia del gobierno, tomada con 
el objeto de salvar los derechos , de las quiebras 
que parecían indudables después délas muchas pér­
didas que esperimentaron los comerciantes en los 
sucesos de Boné. 

Continuamos con los tres batallones , y una vigi­
lancia estraordinaria de parte de la autoridad militar. 
Dicese que la guarnición del castillo se releva con 
frecuencia. No sé lo que se teme, á no ser un golpe 
de mano de los carlistas. 

(Corresp. del Eco.) 

E x.treuiatlura. 
AZUAG.X. 28 de abril.^^Por mucho que tratáse­

mos de encarecer á vds., señores redactores, la 
satisfacción con que se ha visto en este país la rea­
parición de su periódico, no podríamos de modo al­
guno verificarlo. El tiempo trascurrido desde que 
cesó, ó por mejor decir, lo hicieron cesar las me­
didas estralegaies, ha estado el generoso partido 
progresista en la mayor ansiedad aunque no desani­
mado , aguardando el dia feliz en que los periódicos 
libres volviesen c(m sus irresistibles argumentos á 
anodar los planes de los absolutistas. ¡Salve rail ve­
ces, Eco del Comercio ! Salve, por el denuedo con 
que apareces á defender los derechos de la huma­
nidad y civilización! Continú* con tan honrosa mi­
sión , y la patria y sus heroicos hijos no cesarán 
de admirar y bendecir tu denuedo. 

fCorresp. del Eco.) 

iKa^ri^7 ^í maija. 

Alicante. 
ALICANTE 29 de abril.— La reaparición del 

Eeo del Cmnereio ha gustado generalmente , y no 
porque se intente ni desee una reacción en des­
pique de la que tan mal parados ha dejado á los in­
dividuos en masa de un partido, que sí ha tenido 
defectos, han sido hijos de su- generosidad poco 
premeditada; sino porque ha de ayudar el periódico 
a reconquistar la legalidad tan lastimosamente ale­
jada. Aqui continúan sintiéndose los efectos del es­
tado estra-lcgal, en particular elj comercio en sus 
negocios, y la Aduana en sus ingresos. 

El gefe político é intendente salieron hace di.is 
unos dicen para Alcoy, otros para Orihucla, sin 
duda confines del servicio público, que se ignoran. 

La empresa de tabacos no ha sentado muy bien. 
Se le auguran vicisitudes graves, pues ni los em­
pleados la servirán con gusto, ni se ve genio en 
sus hombres. 

Los alijos de Benidorme y el trasiego público 
del contrabando continúan con el mayor escándalo. 
.No hay pueblo donde no se vendan públieamcnte 
las piezas de percal á 50 rs . ; la de cólera á 60 y los 
demás efectos á este tenor; quiero decir , que la in­
fluencia inglesa en esta parte poco se ha corregido. 

Las elecciones municipales las ganaron los mode­
rados, porque el telnor que han sabido infundir, 
tiene sin acción á los progresistas, y los carlistas vo­
tan con aquelltís, por mas que digan otra cosa. De 
consiguiente, por ahora estamos inhabilitados en 
nuestros derechos. 

Los emigrados por los últimos sucesos se encuen­
tran en Argel, vigilados por la policía; entre ellos 
cunde la esperanza de una amnistía, que dicen será 
debida á la reina madre y á Narvaez, que asegu­
ran están en pugna con el ministerio, en este y 
otros particulares. 

Esto hace creer que hay algo sobre mudanza de 
ministerio, y tiempo es ya que entre uno legal y que 
empiece la residencia del que ha obrado sin Consti­
tución. fCorresp. del Eco.) 

ÍDEM 1.° de jna.vo.= Llamen vds. eficaz­
mente la atención del gobierno sobré los carlistas, 
que creen llegado el dia de su reinado. | ín algunos 
pueblos se rebullen ya amenazando', y creo ser 
positivo que en Petrel , Agosl y algún otro pueblo 
han dado muestras materiales de rebellion. Estos 
síntomas que se observan en diferentes poblacitmes, 
el hecho indudable de que en algunos se persigue 
á los progrüsistas con los motef de negros \ judíos, 
y el no menos cierto de que se encuentran en los 
mandos municipales , á la sombra de las pasadas 
ocurrencias , sugetos d(; carlismo puro que aspiran, 
uno particularmente , á vengarla muerte que re­
cibió un hermano suyo en Arlaban sirviendo con 
Zumalacaregui , y á los adelantos de otro que iba 
con Cabrera, hacen creer con fundamento, que 
tras la reacción moderada viene la carlista. Que al-
ceu el estado favorable al sistema de arbitrariedad, 

E S T A D O S D E S I T I O . 

III . 

Acaba <le resolverse y piihücarse en 
la Gaceta del {gobierno, el alzainientü 
del estado e.scepcional en que el anteriur 
ministerio Labia sumergido á la nación 
entera , como si todos sus hijos fuesen 
criminales, y como si la Constitución, 
1.18 leyes ó las palabras acomodaticias de 
convenieticin y necesidad que suelen em­
plearse, en defecto de otras, con impro­
piedad notoria, pudiesen justificar actos 
horrendos de desapoderamiento y de 
barbarie. 

Como hombres nos damos á nosotros 
y damos al {gobierno el parabién de esta 
medida. 3Ias como filósofos y publicistas, 
como ciiidadiinos , como jurisconsultos y 
profesores de la ciencia de la justicia, 
solo diremos que el mísnísterio lia co­
menzado su áspera carrera cumpliendo 
un deber imprescinilihle} aecesaria con­
dición de sn existencia. 

N o : el 4 de mayo de 1 8 4 4 no podia 
ser el 4 de mayo de 1 8 1 4 . La Europa 
ha aprendido mucho desde entonces. La 
nación española no ha aprendido poco 
en el libro maestro de sus vaivenes é in­
fortunios. 

Se han querido resucitar con funesta 
habilidad nuevos rencores; y se ha licita­
do ba.sta cierto punto. I^asar adelante 
era difícil. La obra de la reparación ha 
comenzado. ¿Habrá valor para seguirla? 
Quisiéramos no dudarlo. 

Lo que sí creemos e» que la opi­
nión pública, de que hemos sido y pro­
curamos ser intérpretes; el interés y. el 
esfuerzo de todas las clases, y la medi­
tación del conflicto en que pudiera colo­
carnos y en que nos abismaría la medi­
tada reacción , esplicada por hombres 
influyentes de todos los pirtidos leg^íti-
mos , han sido indudablemente superio­
res á otras opiniones, á otros intereses, 
á otras fuer/.as. Todos tenemos una pa -
Iría que defender. La patria no es un 
nombre sin sentido. La patria no si{;ni' 
fica solo la tierra en que nacemos, sino 
la humanidad que debe inspirarnos, las 
costumbres que nos lig'an colr vínculos 
suaves, las leyes que nos r¡{ren, la Cons­
titución que nos {gobierna, la moral que 
nos hace mas perfectos , la religión que 
nos hace levantar los ojos al centro del 
universo, y que sancionando la moral 
nivela los reyes poderosos con el hom^ 
bre mas infeliz del mundo que habi­
tamos. 

Entiéndase bien lo (fue decimos. L o s 
falsos sacerdotes de la mora!, de la re-
lijjion y de la l ey , no pueden confundir­
se con tan altos objetos. De los hombres 
á las instituciones hay larffa distancia. 

Los sacerdotes no son el sacerdocio. 

Se aproxi.nan á él cuando le desempe­
ñan dií'n.ntPonte^La suma perfección (lO 
es dailii ííi {ronero hointino. 

Volv.unosiií la orden de 4 de' mayo: 
¿Es tan clara cüinu debe serio 7 En sU 
espíritu y disposición seffurauu'ntH. Hat 
hiendo por ella de^aiparecidí» el oslado 
escopcional , toda la soeied»vl espnñula» 
todas sus contiendas, 4(>dos sus îin^ro^ 
c i o s , toda su virla [)iíbliea y privada 
vuelven, deben volver al cauce del or­
den común de que fueron arrancados 
con una violencia sin ejemplo en los 
fastos nacionales. 

Pero la orden de o l de enero , que 
anticipadamente y con sigilo se coinuni-
caria á las autoridades militares, para 
ser circulada después á los gofos políti­
cos, por consecuencia de un acuerdo del 
Consejo de ministros , contendrá , sin 
duda, como la circular de (i de febre­
ro, un torcer artículo que someta el ejer­
cicio de ¡a autoridad civil al imperio 
discrecional de los capitanes jjoneralos. 
Y no basta decir : se levanta el estado 
esci'pcional ; sino que es preciso que se 
declare esplícitamente que queda sin 
efecto ese artículo tercero en todas su» 
partes , y que cosan todas las conse­
cuencias del mando omnímodo que ejer­
ció la autoridad militiir, sin que quede 
bajo su jurisdicción voluntaria ni una 
sola perdona, ni un solo espediente de 
cuantos se hayan sujetado á ella en vir­
tud de la pasada y muerta dictadura. 

Pero t'.«í<i dictadura ha penetrado á 
manera do un veneno corrosivo en tudas 
las venas del cuerpo social. Si la medida 
que analizamos ha do ser eficaz y pro­
vechosa , no solo doí>e mirar al porve­
nir, sino atomior con afán especial á lo 
pasado. En este último concepto, que es 
muy principal, como retro.speetiva debe 
ser reparadora. De otro modo no se /e-
vaiitaria realmente el estado de silio pa­
ra el gran niíinero de familias que tan­
to y tan injustamente han padecido por 
su causa. 

Asi , la inmediata consecuencia que 
nace del levantamiento del estado de si­
tio , es la forzosa cesación de las órde­
nes secretas, la precisa inefíeaci!! de an­
tiguos mandatos, de confinamiento y de 
destierro, la disolución de las comisio­
nes militares y consejos de guerra, don­
de los haya , y el descrédito v la muerte 
inevitable de esos medios bárbaros y 
atroces de tenebrosa inquisición que ir­
responsablemente ponían en horrible 
práctica la alentada impostura , la dela­
ción esperanzada , la estimulada calum­
nia. En una palabra, mas que los noni-
ftres^ queremos las cosas que ellos sig­
nifican. 

El alzamiento del estado de sitio, 
debe producir algo mas que un sentí-
miento de alegria : debe producir bene­
ficios palpables, que los pueblos to­
quen materialmente con las inano.s. Al 
restituirles la seguridad y la confianza 
que les fueron arrebatadas , debe devol­
vérselos sus bienes, sus amigos, sus her­
manos , sus hijos y sus deudos, libres de 
todo temor y sobresalto. Las personas 
y las cosas deben ser restituidas al es­
tado que tenían antes del despojo escan­
daloso que sufrieron. IVo veamos al la­
do del decrrto que alza el estado de sí-
tío , ninguna de las consecuencias de la 
orden fatal que tuvo el atreviinienio de 
establecerle. 

Levantándose el palacio de la ley 
sobre los escombros de la anarquía, por­
que anarquía era y será siempre el es­
tado de s i t io , natural es también que 
mueran todas las sospechas privadas del 
hombre , para ser reemplazadas con 
pruebas públicas cumplidas y acabadas 
de los actos que se hayan reputado 
ofensivos: de manera que los ciudada­
nos queden exentos de todo vejamen por 
aquel género de sospechas; y con de­
recho á reclamar en plena libertad , jus­
ticia y desagravio. 

Una gravísima ímperfoccion nota­
mos adorna» en la real orden de que 
hablamos. 

Díccse en ella (jue se alza ol estado 
escppcioual |)orque han cesado las cau­
sas íjue dieron motivo á la real orden 
de 5 1 de enero último. Puos bíon; 
ó no ba meditado el go'icrno la calí-


